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Ijon ie tia jea  g ua iem aía
La nación hispanoam ericana que m ás y mejor 

conserva el espíritu  y la s  huclJas de nuestro  Im­
perio  colonizador, pad re  de m undos, G uatem ala, 
celebró el día 15 su F iesta  nacional. E l sedimien- 
to de virtudes que en aquellas reg iones centro­
am ericanas d ejara  el alm a de la  ra z a  h isp an a  ha 
servido p a ra  que G uatem ala conserve, inm unes a 
toda invasión disolvente, los principios de g ran ­
deza depositados p o r E sp añ a  en el régim en de 
sus an tiguas colonias. Los tre s  elem entos más 
destacados p a ra  la dirección de los pueblos, las 
arm as, la religión y  la s  letras, pusieron muy fir­
mes los fundam entos de la nacionalidad  guate­
malteca, g rac ias  a la  pervivencia que, a través de 
las centurias, tuvieron en el país las  predicacio­
nes de los m isioneros dom inicos y jesuítas, el va­
lor de n u estro s so ldados y la  cultura de nuestra  
patria, difundida por m aestros sab io s  e in fa tiga­
bles.

Testigos de nuestra  o b ra  civilizadora son  las 
piedras p a rd a s  de la magnífica catedra l, bcllísioio 
y elegante ejem plar de nuestro  estilo  colonial, de 
los tem plos abundan tes en que los indígenas 
aprendieron Jos h áb ito s  de virtud, base de toda 
cultura, y de la  universidad cen troam ericana que, 
hoy como ayer, es el núcleo de u n a  vibran te  ex­
pansión del saber, com o lo fueron en nuestros 
tiempos de o ro  la s ' un iversidades españo las, m a­
dres del progreso  científico en la s  reg iones del 
Nuevo Continente.

Hijos espúreos de la P atria , en crim inal m ari­
daje con ab o rto s  de tinieblas, a lzaron  a  los hijos 
Contra la  M adre; y E sp añ a  vió do lo rida  cómo se 
em ancipaban su s  an tiguos dom inios y se desm o­
ronaba el pedestal de su im perio. M as no pudie­
ron ser b o rrad as  de aquellos p a íses de U ltram ar 
las huellas de nuestro  paso; y, a llí donde la  cruz 
de nuestros m isioneros pusiera  los va lo res de 
Questra fe, y la  espada de n u estro s guerreros el 
temple de n u estra  raza , y el sa b e r de n u estro s le ­

trad o s  el esp íritu  de n u estra  cultura y la p ruden­
cia de n u es tra s  leyes, quedó E sp añ a , la  gloria p a ­
tria , a lum brando los cam inos nuevos de las n a ­
c ionalidades recién nacidas.

Y perdura, a pesar de los tiem pos y de los em­
b a tes de o tra s  corrientes. Ahí está  G uatem ala 
que, lejos de adorm ecerse a l silbo dcl im perialis­
m o yanqui, m antiene firme y con tesón  los va lo ­
re s  de n u estra  civilización. P or ellos y po r su 
identificación con la s  instituciones de la  h ispan i­
dad , G uatem ala es uno de los países m ás p róspe­
ro s de nuestro  Im perio colonial. Su m oneda es 
u n a  de la s  dos ún icas que, en  todo  América, m an­
tiene un tipo de cotización superio r a l dólar; su 
econom ía es, seguram ente, la que cam ina m ás 
firme en la s  inquietudes de estos tiem pos difíciles.

V erdad es que a l frente de los destinos de G ua­
tem ala h ay  todo  un Presidente, como lo es el ge­
n era l Jorge Ubico que, desde 1930, trab a ja  infati­
gablem ente po r la  p rosperidad  del país. E l gene­
ra l  Ubico, de estirpe española , siente las  cosas de 
E sp añ a  con la in tensidad  de un buen patrio ta ; y, 
en prueba de ello, persuadido , desde el principio, 
de las  razones a  que responde el M ovimiento sa l­
v ad o r de nuestra  P atria , recabó  y obtuvo de su 
P arlam ento  el reconocim iento del G obierno del 
general F ranco.

E sp añ a  tiene hoy  deuda de g ra titu d  con G ua­
tem ala. Ningún m om ento m ejor p a ra  rendirle el 
hom enaje de n u estra  buena voluntad  que en esta 
ocasión de su  F iesta  N acional, deseando, con tan  
feliz motivo, que la  paz y el progreso  creciente 
hagan  dcl pueblo guatem alteco el m ás próspero 
de los pueblos hispanoam ericanos.

S atu rn ino  FERRER
B lS i  i r i  F í ¡  ' lir I l;,;r l;j :1 : ■ '  . l l  1, 1:! , l

La Revolución N aciona l es la barrera  in fra n ­
queable que la E spaña de  Franco opone a la  
in justicia , la  concupiscencia, e l m edro persona l 
y  la  cuquería, lacras todas de ¡a VIEJA PO LI­
TICA que E N TE R R A R O N  D E F IN ITIV A M E N TE  
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S a rta s  m ontañesas

La madre descalza
Río Ijuez a rrib a  va un  sendero  que b o rd ea  las 

h u ertas  de la  G arcipollera. P iedras y m ás piedras 
por su  suelo, que a veces es el mistno lecho del 
m odesto río.

Sobre ellas, ingráv ida, ágil, sem ejante a  «paja­
rica  de las nieves» que sa lta  de p iedra a  p iedra, 
va u n a  m ujer de unos cincuenta añ o s, vestida de 
negro, los pies descalzos en abso lu to , la  ca ra  
dulce, seriam ente dulce, enm arcada po r el pañue­
lo que le ba ja  desde lo  a lto  de la cabeza. Va s i­
lenciosa, segura del camino: lleva buen paso . H a­
blam os los que en rom ería  íbam os hacia el S a n ­
tu a rio  secu lar de la  Virgen de Iguácel, la P a tro n a  
y re in a  de la muy noble G arcipollera: ella calla, 
ta l vez reza. Q uería yo  desviar jn i atención de 
aquella mujer, m as mis esfuerzos fueron vanos: 
pudo m ás en m í la  curiosidad que el respeto  de­
bido a  aquella  actitud  magnifica. Pregunté, y a n ­
tes de la  respuesta  mi im aginación vió lo que 
has ta  entonces no  viera.

A quella m ujer que sa ltab a  de p iedra en p iedra, 
iba  m ovida por un  alto  y señ o r ideal que le d ab a  
un no  sé  qué de m agnificencia que la  colocaba 
sobre to d o s los que cerca de ella íbam os: e ra  una 
m adre que m archaba  a Iguáccl a  pedir a la o tra  
Madre po r la vida de su  hijo que a llá  en A ravaca 
lucha por E spaña.

Como e s ta  m adre h ay  en E sp añ a  infinidad. Su­
fren, llo ran  lágrim as de sangre su s  corazones 
dolientes; pero im pasibles, serenas, seño ras de 
su do lor, tienen a rrogancia  para  p a sa r  po r la  
vida elevadas sobre  la m aterialidad  con el mis­
mo paso  seguro  que esta  buena m ujer de la  G a r­
cipollera sobre los gu ija rro s del río  Ijuez.

No ex trañ a  esta  nobleza. La hoy hum ilde G a r­
cipollera, pobre, a le jada  dcl m undo, preterida, 
sin un  m al cam ino por el que d iscurriera  su mí­
se ra  vida, fué en o tro s  tiem pos el n idal del que 
salieran  m uchas de aquellas águilas que crearon  
el Reino de A ragón.

Siglos y m ás sig los han  m udado la  faz de este 
pequeño valle, an te s  hon roso  y grande, hoy h o n ­
ra d o  y pequeño; an tes poblado  de espesos b o s­
ques, hoy sin ellos... Pero hay en la G arcipollera 
un algo que no  es dado  a  los tiem pos ni a  los 
hom bres el m udar; su Fe, y la seguridad  y la  
perm anencia de su  signo rea l de dom inio que 
em pezando en  el propio ser luego se expande 
h asta  Henar el país. La pobreza de la  G arcipo­
llera  ha  sido  e l'm ás firme b aluarte  de su  alto  va­
lo r esp iritua l c histórico. U nos hom bres que sin 
mengua de su dignidad llevan su  pobreza con la 
aristocrocia  de g ran d es seño res y en su s  hum il­
des casas  se g u ard an , en el relicario  de la  t r a ­

dición, las  costum bres de épocas de poderío, 
constituyen una reserva  racial de alto  v a lo r pa­
triótico.

Este pequeño valle, consagrado  todo  él a la 
Virgen de Iguácel, bien merece que el Reino de 
A ragón, que crearon  hom bres de él salidos, le 

t ayude a  sa lir de su actual m iseria m ateria! 
que haciendo m ás llevadera su  v ida le dé tran­
quilidad p a ra  dedicar su  deseo, su  am bición, esa 
loca ambición de im perio que sienten los hom­
bres  de países pobres, a la consecución de más 
anchos horizon tes a la  P atria . Que si tuvieron 
va lo r para  hacer un C ondado que luego fué Rei­
no, tam bién lo tendrán, para  ay u d a r a elevar a 
E sp añ a  a las  regiones im periales, cueste lo  que 
cueste.

La m adre del hijo en A ravaca, m odelo de ma 
dre española , iba  descalza... Y su ingráv ido  cuer­
po a le íeba  por sobre  las  p iedras del noble  Ijuez..

N obles h ijos de la  G arcipollera: la  M adre Pa 
tr ia  sufre, llo ra  y san g ra , m as es preciso que viva 
y... vivirá. H om bres de vuestras casas e s tán  en la 
g u erra  y por eso habéis acudido a  vuestra  Reina 
y S eñora en rom ería a fin de que E lla  interceda 
por la paz. Sois tan  buenos españo les que no 
dudáis dcl triunfo; po r eso n o  pedíais po r el 
triunfo.

•V olverán banderas v ictoriosas al paso  alegre 
de la  Paz...»

JUAN D E PATERNOY

:ia

£1 f e rvo r  y la admiracíói i  que s i c a t e i  
los  m ar roqu íes  por  Duesíro Caudillo

C ada d ía es m ayor el entusiasm o de los indíge 
ñ a s  de la  Zona F rancesa po r la  causa de la  Es­
p aña N acional ya que todos, a excepción de los 
m usulm anes afrancesados que viven a costa  de 
su s  presupuestos, no  reca tan  su s  sim patías por el 
G eneral F ranco, cuyo nom bre, asociado  a l caliñ 
cativo de valiente, conocen h a s ta  los m ás peque­
ños, aunque en evitación de rep resa lias p o r parte 
de los franceses lo disim ulan, designándose coD 
el nom bre de «Bach M ohamcd». Los billetes del 
E stad o  N acional son  conocidos con la denom ina 
cíón de «franquía p lu ra l a raba»  de F ranco  y tie­
nen  gran  aceptación en Fez, donde son  pagados 
a l mismo precio que la p lata hassan i.

Según parece, los prop ietarios que h ab itan  eo 
los poblados de la Z ona F rancesa  se reúnen  to­
dos los d ías  a las  tres  de la ta rd e  en Sidi Bel La­
bes p a ra  com entar la  m archa de las  operaciones 
en E spaña, llevando algunos m apas po r donde s« 
o rien tan  de las avances que a diario  verifican 
n u es tra s  fuerzas; todos ellos hacen manifestacio­
nes de adm iración al G eneralísim o F ranco , dafl' 
do  grifos públicam ente de «¡Viva el G eneral Frao- 
col [Vivan los m orosí ¡Viva el E jército  de Frao- 
col» Especialm ente desde la  caída del Gobiero® 
Blum no  rep a ran  en h ab la r de la g u erra  delaol^

los
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Jí cualquiera de ellos que sea  p a rtidario  de su 
áeal.

Con motivo de la  tom a de Bilbao por n u estras  
nerzas, hubo  m anifestaciones en U xda y O ran, 
con vivas en tusiastas a  F ranco , sin que las  au to ­
ridades francesas se opusieran  a  ello. También 
en u n a  boda, celebrada hace unos d ías en Queb- 
dana, las m oras can ta ro n  v a ria s  coplas alusivas 
si G eneralísim o enalteciéndole por sus triunfos 
militares de M álaga y  Bilbao.

Recientemente, un in terven to r francés llam ó a 
bs jefes de cábila celebrando con ellos u n a  rc- 
mión, en el transcurso  de la  cual les preguntó sí 
ellos como siem pre ayudarían  a  F rancia  en  caso 
de que en trase  en g u erra  con alguna nación  ex­
tranjera, a lo cual con testaron  los referidos jefes 
diciendo que ello se ria  así si la  nación que decla­
rase la  g u erra  a F ranc ia  no  ten ía  fuerzas m a rro ­
quíes, ya que en este últim o caso, las  cáb ilas no 
podían ir de buen g rad o  co n tra  su s  herm anos de 
raza. En vista de esta  contestación, el in terven­
tor hizo sab er a dichos jefes que el G eneralísim o 
'raneo  h ab ía  m ejorado su  am istad  con F rancia  
lasta el punto de tener prom etida u n a  v isita a Fez.

La vacunación an titiíica  p uesta  en  tres veces no  
tíene peligro  a lguno  y  aleja e l  de padecer la  

tifoidea.

Patético  episodio

lln sacerdote  s a p la o fa  a uq condesado 
a  muer te ,  padre  de siete  hi jos

Al finalizar la últim a sesión m unicipal, el al­
calde de S an  S ebastián  dió cuenta de la  visita 
que le hizo M onseñor A ntoniutti, D elegado del 
Papa, en la  cual elogió a  E sp añ a , afirm ando que 
pueblos así no  pueden m orir. E n  cl cu rso  de la 
visita, le refirió un episodio  de ta l dram atism o y 
de tan  hondo sentido heroico, que m erece ser 
divulgado como caso de patética e jcm plaridad  y 
de emoción.

El D elegado pontificio contó a l Sr. Angulo que 
en M adrid fué condenado a m uerte por los m ar­
xistas un  padre de siete hijos. E n  la  prisión  hab ía  
también un sacerdote . E l pobre condenado a 
muerte explicó á l buen sacerdo te  sus penas y su 
horrible preocupación: la  o rfandad  de su s  siete 
hijos cuya suerte le a to rm en taba  en su últim a 
hora. E l sacerdote, en un acto  heroico  de v e rd a ­
dera caridad  cristiana, se ofrece a  m orir en su 
lugar, proponiéndole el cam bio. P ropon iéndo lo , 
y ¡efectuándolo!

Se hizo la  suplantación. E l evangélico y  m agní­
fico m inistro de D ios celebró su últim a misa... y 
después fué fusilado. Así sa lvó  al padre  de los 
siete hijos. Con cu ras españoles de este temple, 
ni la  Religión ni E sp añ a  m orirán  jam ás.

]

«  C  C  I  <!> IV  F '' í í  ^  I '  I  V  A .

Don Juan Tenorio

D on Luis.

Don Juan.

D on Diego.

D on Juan.

Don Diego.

Don Juan.

Don Diego. 
Don Juan.

Don Diego. 
D on Juan.

Don Luis.

D on Juan. 
Don Luis. 
D on Juan. 
D on Luis.

Don Juan.

D on Luis.

(CONTINUACIÓN)

Lo dicho, todo  es verdad, 
y de faltarm e cuidad.
P or u n a  línea ap artad o s 
van  mis cincuenta abonados 
a l diario  «Claridad».
Del mismo m odo arreg ladas 
mis cuentas en B arcelona 
traigo; y h a s ta  sub rayadas 
la s  veces rep resen tadas 
mi com edia «La Corona». 
(Levantándose furioso: a D on Juan) 
N o puedo m ás escucharte, 
porque a l o irte  camelo 
que ese Largo C anallero  
acaba  por vapulearte.
Por e s ta s  canas y a rru g as  
yo  te juro, desdichado, 
que te dejo abandonado .
¡No te conozco. Verrugas!
¿Quién es el oso que hab ló , 
n i quién osa  hab larm e así, 
n i qué me s'im porta  a mí 
que m 'abandones o  no?
Adiós, pues; lo dicho juro 
po r el triángulo  y m andil.
Vamos... no te pongas furo; 
di quién eres, zascandil.
N unca, aunque me cobres tirria. 
Vamos, no  seas m odrego.
(Le arranca e l  an tifaz)
¡Andal ¡¡Si es M artínez Birria!!
Sí, V errugas; soy Don Diego. 
¡Hombre m ás im pertinente!
Pero  sigam os. ¿No es cierto?
A ver; la  lis ta  de m uertos.
(Leyendo)

. [¡Tres millones ciento veinte!!
¡Por m í causal

¡Me derrotas!
¡Me tom abas por «El Botas»!
E sos m uertos.., ¡ya son  gente!
M as me conviene advertir, 
y  por eso asi lo advierto, 
que nos debem os partir 
por igual, lo s  ta les  m uertos.
A m bos som os Presidentes 
sin d árn o slas  de pazguatos; 
lo s  m uertos, lo son  realm ente 
g rac ias a nuestro  m andato .
Tienes u n o s  argum entos 
a  los que no h ay  quien resista: 
convenido... auque lo siento. 
Pasem os a  la s  conquistas; 
auque sé so is muy píllete 
y, en ocasiones, muy tuno...
¡¡Yo he conquistado Bruneteli

(C ontinuará)
D.

V igilad  el esp ión ale  enem igo y  dete< 
ned y  denanelad a los traidoresi
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

C om unicados Oficiales

Boletín inform ativo del C uartel G eneral del G e­
neralísim o, con noticias recib idas h a s ta  las  20 ho­
ra s  del d ía de hoy.

EJERCITO DEL NORTE.—Frente de León.'—A 
p esa r del m al tiem po y  de la  fuerte resistencia 
opuesta  por el enemigo, nuestras fuerzas h an  
continuado avanzando  en este frente, ocupando 
las a ltu ra s  de Longo, El Rubio y pueblo de Via- 
dangos, hab iendo  incendiado los ro jo s  los pue­
blos de P e lad u ra , Rediezm o y Villamanin.

Se ha  cogido 26 p risioneros y abundan te  m a­
te ria l entre el que se encuentra  u n a  cam ioneta y 
dos coches ligeros.

Frente de A stu rias.—E n el secto r o rien ta l se 
ocupó por n u es tra s  fuerzas Oceño, Rozagal, 
A ranga y a ltu ra s  que dom inan C abrales, que ha 
sido reb asad o  p o r el N orte.

Tam bién se ocupó F rescarcs, y a ltu ra s  a l Oeste, 
as í como el Vértice Cielo.

Se cogieron en este secto r 20 prisioneros.
En el se to r occidental ligeros tiroteos.

EJERCITO DEL CENTRO.—Tiroteos y caño ­
neo s en algunos sectores.

EJERCITO DEL SUR.—Ligeros tiro teos.

Salam anca, 16 Septiem bre 1937, II A ño Triunfal.

■ I l i l l i n w w i l l l l l

La charla  de 6arc ía  Sanchiz

Se han  repartido  los program as anunciadores 
de la  charla  benéfica que el dom ingo próxim o 
d a ré  en nuestro  tea tro  el m ago de la  p a la b ra  y 
p regonero  de la g randeza  de E spaña, Federico 
G arc ía  Sanchiz.

E l despacho de localidades ha  em pezado desde 
ayer ta rd e  en C on taduría  y continuará hoy vier­
nes y m añana sáb ad o  de 10 a 12 y de las  16 a  las  
19, tam bién en C ontaduría . Si quedan  locaUda- 
des sin vender se expenderán  en la  taqu illa  el 
dom ingo.

La Com isión o rgan izado ra  de e s ta  m agna ve­
lada  patrió tica, advierte que no  se re se rv a rá  n in ­
guna localidad y que, po r tanto , los que tengan 
in terés en asistir al acontecim iento, deben reco­
gerlas  en C on taduría  en los días y h o ra s  señala­
das, ya que después se rán  vendidas en taquilla  
las  que no  se hayan  retirado .

I V e c r o l ó g r i c a

N uestro  querido com pañero D. F au sto  Abas 
y su  distinguida esposa  doña A ndrcina Bovio 
p asan  po r el am argo trance  de h ab e r perdido i 
su  hijo A ugusto, fallecido a  lo s  catorce aña 
de edad.

Les hacem os presen te el testim onio de nuestrj 
sincera condolencia.

M

fa la n o e  E a a a n o la  T ra d ic lo n a l i j ia  y  d e  la s  ] .  0 . N . S .

DELEGACION DEL CaHPO
Hoy, a la s  doce, en el teatro , ten d rá  lugar ua 

acto  de p ropaganda y divulgación de las  disposi 
ciones recientes del G eneralísim o so b re  el proble 
m a dcl trigo, prosiguiendo ¡a cam paña nacional- 
sindicalista.

H ab larán  los cam arad as A randa, A yerbe yM ar 
líncz B arrado , Jefe provincial.

E s preciso, por su propio in terés, que los labra­
dores no  dejen de asistir a tan  im portan te  acto.

[Arriba el Campo! [Arriba España)

P reven ir es m ejor que curar. Vacúnate contra ¡i 
ñ eb re  tifoidea.

E D I C T O
DON TOMAS ESPUNY GOMEZ, Juez de pri­

m era instancia de JACA e Instructo r de los ex­
pedientes adm inistrativos seguidos, conform e ai 
D.-L. 10 enero  1937, con tra  Eulalio  y Pablo  Diez 
A scaso, vecinos de A nzánigo, y A ntonio Navarro 
Cam po, vecino de Em bún.

HAGO SABER; Que po r el presente se requie­
re  a cuan tas perso n as conozcan algún detalle so 
bre la  actuación de d ichos encartados en re la c i^  
con  el A lzam iento Patrió tico  y sobre  su  desapari 
ción de la zona liberada, lo com uniquen verbal- 
m ente o  por escrito a  este Juzgado en térm ino dt 
ocho días, bajo  apercibim iento de se r  juzgaJol 
los in frac to res como reos de desobediencia a 1» 
A utoridad.

D ado  en Jaca a  quince de Septiem bre de I937- 
II A ño Triunfal.— T. E spuny. —El Secretario , Ra­
m iro  G a ra a .

lien to s
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